HOMILÍA 5° DOMINGO DE CUARESMA
Premisa  
En el breve espacio de tiempo que se me ha concedido para esta homilía, debido a que la Celebración está siendo transmitida por la RAI 1, trataré de conjugar el debido comentario a la Palabra de Dios de este 5° Domingo de Cuaresma con el evento del Centenario de esta importante Asociación de Exalumnas/os de los 3.802 institutos educativos de las Hijas de Maria esparcidos por todo el mundo, una congregación religiosa fundada por Don Bosco y por Santa Maria Mazzarello. No puedo ignorar este evento porque la asamblea eucarística presente hoy en esta Basílica de María Auxiliadora está formada en su mayoría por las exalumnas y exalumnos que desde todos los continentes se han querido dar cita en Turín para celebrar este primer aniversario de su Asociación; tampoco puedo olvidar a todas las personas que están siguiendo desde sus casas esta transmisión.
1. La Palabra de Dios
La Palabra de Dios proclamada en esta Eucaristía nos habla de vida nueva, entendida como un don especial de Dios ofrecido a cada persona. Desde una perspectiva escatológica la vida nueva es la certeza de la vida eterna, que comporta la inmortalidad del alma y la resurrección de la carne al final de los tiempos; pero es también un don actual e inmediato de vida nueva en el Espíritu Santo que podemos recibir ya, aquí y ahora si nos abrimos al Señor con fe y con una voluntad de rectitud moral.

El profeta Ezequiel, después de haber escrito en el capitulo 37 de su libro la famosa visión de los huesos áridos que con la potencia del Espíritu del Señor adquieren una nueva plenitud de vida hasta llegar a parecer un gran ejército exterminado (Ez. 37,10), nos ofrece una interpretación espiritual de esta visión: Estos huesos son toda la gente de Israel. Por esto dice el Señor (es el texto que hemos escuchado) “He aquí que yo abro vuestros sepulcros, os resucito de vuestras tumbas… Dejaré entrar en vosotros mi Espíritu y viviréis… Y así sabréis que yo soy el Señor: lo he dicho y lo haré” (Cf. Ez. 37, 12-14). Corresponde ahora a nosotros concretar aquellas situaciones de nuestra vida espiritual que nos llevan a vivir como encerrados en un sepulcro, en una tumba, enyesados en nuestro egoísmo, aislados de Dios y de los hermanos.
La página del Evangelio nos ha presentado la narración de la resurrección de Lázaro. Este hecho le ofrece al Señor la ocasión para hablar de otro tipo de resurrección: la última y definitiva. Efectivamente Jesús le dice a Marta: Yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mí, aunque haya muerto vivirá; y todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees tu esto?”. Marta respondió: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo” (Jn. 11, 25-27). La fe en Jesús Hijo de Dios es la que nos hace vivir la segura esperanza de una vida después de la muerte y de la resurrección de nuestros cuerpos porque El es el Mesías, el verdadero salvador del mundo, el que con su Pascua ha vencido para siempre la muerte y el pecado.
Este don pascual que Jesús nos ofrece en esta Eucaristía debe realizarse ahora concretamente -si tenemos fe y apertura de corazón- en un verdadero camino de vida nueva. Es lo que nos decía San Pablo en el texto de la carta a los Romanos que escuchamos en la segunda lectura: “Hermanos, vosotros no vivís bajo el dominio de la carne, sino del Espíritu, desde el momento en que el mismo Espíritu de Dios habita en vosotros” (Rom. 8,9). Si este es el don de Dios, de nuestra parte debe darse una respuesta expresada en un compromiso serio y cotidiano de  no seguir los deseos de la carne que llevan a la muerte, sino de realizar los deseos del Espíritu Santo que llevan a la vida y a la paz (Cf. Rom. 8, 5-6).
2. El mensaje
Me parece oportuno hacer destacar el nexo que existe entre el mensaje de la Palabra de Dios y el tema elegido por las Exalumnas y los Exalumnos de los centros educativos de las FMA para el centenario de su Asociación. Un tema expresado en estas palabras: “Con las manos en el mundo, las raíces en el corazón". La expresión “manos en el mundo” apunta al deber de entrar de lleno en los problemas de la humanidad, sabernos gastar por los demás, comprometiéndonos personalmente en defender los derechos de cada persona, sobre todo si es pobre o victima de la guerra, la violencia, las injusticias, la marginación, los prejuicios, etc. Pero todo esto puede ser un ideal vacío si no cultivamos en nuestro corazón aquella riqueza interior que nos hace vivir anclados en Jesucristo y en vuestro caso, exalumnas y exalumnos, anclados en la espiritualidad salesiana que es un aspecto especifico de la espiritualidad cristiana. Efectivamente es del corazón, -como advierte Jesús- que nace cada decisión de la persona, tanto para el bien como para el mal.

Si el corazón es puro, si se asemeja al corazón de Jesús y de María, entonces será posible ofrecer a esta sociedad un aporte de solidaridad, de amor y de dinamismo capaz de suscitar, aun gradualmente, un verdadero cambio en la humanidad para ayudarla a caminar hacia el bien, la justicia y la paz.

3. El augurio

Deseo a todos que esta Celebración nos ayude a dar algún paso concreto de renovación en nuestra vida espiritual durante este tiempo cuaresmal que nos prepara a la Pascua. Para todos nosotros, y de manera especial para vosotras/os Exalumnas/os de las FMA, este encuentro con el Señor en el Sacramento de la Eucaristía nos deje en el corazón, como un regalo muy especial, la convicción que junto a Jesús no solo encontraremos la vía, la verdad y la vida, sino también la alegría que da fortaleza a nuestro diario compromiso de ser testigos y portadores de un mensaje capaz de transformar el mundo.
Nos confiamos a la intercesión de la Virgen Maria, la mujer nueva y verdaderamente realizada, para que nos tome de la mano y nos guíe por el mismo sendero que Ella anduvo, el que conduce a Jesús y nos lleva a los hermanos, ese sendero que tiene un nombre solo: el camino de la santidad!
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